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En la cama con el diablo

Cathryn de Bourgh

Nota de la autora:

La presente es una obra de ficción del género romance erótico victoriano, es la historia de una venganza y también de dos seres separados en el pasado que vuelven a reunirse. 

Al tratarse de una novela erótica tiene pasajes de situaciones sexuales explícitas, cuidadas pero detalladas que podrían incomodar a quienes no gustan de este género. 

Todos los personajes son ficticios y no guardan semejanza con ningún hecho ni persona real.
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Todo estaba listo para su boda, excepto ella.

Sophie se miró en el espejo con gesto de tristeza y desesperación.

Sabía que no podría escapar pero la carta de George la había dejado en ese estado.

Debían huir a Gretna Green y casarse en secreto, era lo que se estilaba entonces y ella no deseaba otra cosa.

Porque a tan tierna edad los sentimientos eran vehementes y eternos y ella creía amar a George y su principal dolor era no estar junto a él porque su familia se oponía.

Sophie Bradley había tenido algunos pretendientes, y con varios había “tonteado” pero cuando George le propuso matrimonio al cumplir los diecisiete años sus padres pusieron el grito en el cielo.

Ese joven no era rico y no tenía posición alguna, demasiado joven, demasiado  inexperto. Sólo heredaría una propiedad al norte de un tío loco y cambiante.

Era muy poco para su hermosa hija y desecharon el asunto como un disparate. Le prohibieron ver a su pelirrojo enamorado y Sophie se desesperó.

Luego apareció ese joven frío y altanero, un distinguido lord para invitarla a bailar: sir Thomas Windsbrough y sin darse cuenta (o por insistencia de su madre) se habían prometido. 

Todo estaba listo para la boda con sir Thomas y ella temblaba. Sabía que era una locura hacerlo pero no tenía escapatoria. Huiría con George  con su vestido de novia.

Aprovechando un descuido fue a los jardines y corrió sin que nadie la viera.

Su amado George la esperaba. Alto, guapo, pelirrojo y con una sonrisa radiante, era un príncipe a sus ojos, y eran tan perversos sus padres al querer separarles...

—Ven pronto Sophie, tomaremos el tren de las diez rumbo a Escocia—le dijo y la miró deslumbrado al verla vestida de novia. 

Sus ojos azules y el rostro pecoso le daban un aspecto conmovedor de chicuelo travieso y junto a su novia rubia  y de grandes ojos verdes parecían dos jovencitos planeando una diablura. Nadie habría imaginado que eran dos enamorados planeando casarse.

En la mansión campestre de la familia Bradley: Garland Manor, lady Catherine llamaba a su hija desesperada, ¿dónde se había metido su Sophie? No podía hacer visitas el día de su boda... ¡Qué niña tan descuidada!

A la dama gruesa que se agitaba con facilidad le llevó algún tiempo darse cuenta de que su hija se había fugado con su enamorado horas antes de su boda con el conde de Winsbrough tras dejarle una carta ridícula.

“Madre, huiré con George Mac Eachen, nos casaremos en Gretna Green. No puedo casarme con sir Windsbrough, no lo amo para nada ni él me ama un poco, sólo me prometí a él para complacerte  pero sé que nunca seré feliz con él... Perdóname por favor.”

Cuando el padre de la joven, el imponente sir Bradley leyó la carta palideció y del disgusto tuvo un ataque y debió permanecer acostado el resto del día por consejo del doctor que lo atendió.

Lady Catherine estaba desesperada atendiendo a su esposo, y demasiado atareada para buscar a su hija así que decidió avisar a sus yernos Albert y Rupert, casados con sus hijas mayores Theresa y Anne Mary. 

Debían traerla de regreso cuanto antes.

No llegaron a tiempo por supuesto, no sabían dónde diablos buscar y dieron vueltas ese día nefasto sin ningún resultado.

Lady Catherine sollozó y optó por desmayarse, no podía hacer otra cosa. Que su familia avisara al desdichado novio abandonado... Ella era incapaz de dar un sólo paso.

Siempre supo que esa niña le daría trabajo, nunca había sido sensata y ese joven escocés la había vuelto más rebelde pero jamás imaginó que sería capaz de cometer una locura como esa. ¡Y el mismo día de su boda! Sin tiempo para avisar a nadie ni poder hacer nada más que desear que la tierra se la tragara en esos momentos.

—Tranquila madre, por favor, Sophie regresará—dijo su hija Theresa.

—Mi esposo la encontrará, ya verás—dijo  su otra hija Anne Mary.

—Oh, no pudo ser tan desconsiderada. Se volvió loca,  huir así con un muchacho sin futuro.   
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Sir Thomas Windsbrough, el pretendiente abandonado recibió la noticia con una calma fría. 

—La buscamos sir Winsbrough pero no pudimos encontrarla, huyó a Escocia—dijo Robert Holmes, casado con la hermana de su prometida.

No podía ser, era una pesadilla, el día de su boda... Su novia había huido de él como si lo odiara pero ¿por qué? Escocia... ¿Qué demonios haría en ese país?

Pidió explicaciones, no se quedaría sin saber lo ocurrido, ¡demonios!

Rupert debió confesarle que había huido con un festejante y que pensaba casarse en Gretna Green porque sus padres se habían opuesto a la relación hacía tiempo. 

El caballero tomó su caballo y pidió a sus amigos que lo acompañaran, encontraría a esa chiquilla insensata y la traería de regreso a su boda. No le haría esa humillación, maldición, no lo permitiría.

Pero los astutos enamorados siguieron un atajo y llegaron a tomar el tren rumbo a la aventura más romántica de sus vidas sin que nadie pudiera impedirlos.

Sophie sentía que volaba, era libre, no debería casarse con ese joven frío que  ni siquiera la había besado ni una vez y que le daba un poco de miedo. Le llevaba ocho años, era un hombre y ella una chiquilla inmadura e insensata, pero eso claro está, nunca lo reconocería.  

George sonreía feliz ansiando que llegara la noche de bodas para hacer lo que tanto deseaba. Sólo la había besado unas veces pero esos besos lo habían transportado...

Llegaron a Gretna Green donde sus tíos y primos aguardaban, serían testigos de la boda.

Sophie notó que el paisaje cambiaba y el frío era intenso a pesar de estar en primavera.

Se casaron casi enseguida y él le colocó un anillo en su mano. Oh, no podía existir tanta felicidad...

Pasaron el día en el cottage de los tíos de George a varias millas de Gretna Green, un lugar bonito donde vivirían los novios fugitivos hasta que George heredara.

Hubo un banquete y una fiesta muy divertida, y Sophie bailó hasta cansarse.

Llegó la noche y se sintió intranquila. 

Ninguna doncella la ayudó a quitarse el vestido ni a peinarla, la servidumbre en esa casa de campo era muy escasa.

Observó la habitación con muebles antiguos y al ver la cama se estremeció. 

Amaba a George pero no tenía mucha idea de lo que harían esa noche, sólo que... Algo le había dicho al respecto su amiga Meg; recientemente casada,  que la había espantado. Algo con respecto a la anatomía masculina y de lo que hacían los esposos.

Estaba asustada y cuando su marido apareció tembló aún más.

—Sophie—dijo su enamorado escocés sonriendo. 

Ella lo miró y él se acercó despacio y cuando quiso besarla la joven permaneció tiesa.

—No temas... Todo estará bien—le dijo al oído y siguió besándola. 

Solían gustarle sus besos pero en esa ocasión estaba nerviosa que no podía disfrutarlos y  cuando comprendió sus intenciones se asustó tanto que el novio desistió  de intentar algo esa noche.  Debía darle tiempo, estaba muy nerviosa esa noche. 

El paciente enamorado volvió a acercarse a su esposa días después y por primera vez estaba totalmente desnuda en sus brazos y notó que su miembro era una vara firme que apuntaba con firmeza a su pubis de forma amenazante.

—Sophie, si quieres me detendré—dijo él muy considerado. 

Su esposa no había hecho más que rechazarle todas las noches y casi estaba listo para que lo hiciera en esa ocasión, sin embargo no lo hizo.

Temía lastimarla, era pequeña y estrecha, casi como una chiquilla. Pero la deseaba, oh, estaba loco por su princesa inglesa de cabellos dorados y mirada tierna y lentamente comenzó a abrirse camino con mucha delicadeza y concentración.

Sophie no lo dejó continuar mucho más: el dolor era insoportable y lo apartó furiosa, no le metería esa cosa, nunca más... no lo haría. Oh, era tan espantoso.

Su novia lloraba y decía que quería regresar a su casa, que no estaba lista para casarse y que habían cometido un error. 

George pensó que era un berrinche, pero luego comprendió que hablaba en serio. Sophie no quería consumar su matrimonio ni quería que volviera a tocarla. 

No podía ser.  

—¿Es que ya no me amas Sophie?—le preguntó él.

Ella se echó a llorar sin responderle. Lo quería por supuesto, le gustaba George pero no estaba preparada para compartir la intimidad con él. Su sexo era muy pequeño para que pudiera entrar esa cosa larga y ancha llamada miembro viril. 

Pero eso jamás lo diría por pudor, así que inventó que extrañaba su hogar y deseaba regresar y días después le dijo:

—Extraño mi casa George, este lugar es muy frío.

El joven estaba desesperado, no quería dejarla ir, era su esposa y el matrimonio no podía deshacerse. 

Sus tíos notaron que algo andaba mal con esa jovencita pues siempre tenía los ojos hinchados y dijeron que era muy joven y no se adaptaría al rudo invierno escocés.

Un día George habló con su tío Ian y le confesó la verdad.

—Mi esposa no quiere que la toque, la última vez... Le dolía mucho... Es que (estaba algo avergonzado de admitirlo) tiene muy pequeña su...

El escocés debió sofocar una sonrisa.

—Comprendo hijo, es normal, siempre es así, luego... 

Debía quitarle la estrechez con su miembro y ser paciente, eso fue lo que le dijo su tío.

—Pero ella no me deja, la última vez gritó de dolor y ni siquiera pude...

—Bueno, debes tener paciencia, ir muy despacio. En la cena que beba una copa de vino, eso ayudará.

George estaba desesperado, si no lo hacía ella regresaría a su casa y anularía su matrimonio, no quería que eso ocurriera. 

Sophie sin embargo estaba arrepentida de haberse fugado con ese joven, dos semanas en Escocia y extrañaba las comodidades de su hogar, a su madre y a sus amigas. ¿Qué tontería había hecho? 

Quería a George pero sus sentimientos habían cambiado. Todo había sido un idilio nacido en verano, hacía meses y luego la oposición de su familia y ese compromiso forzado habían provocado su fuga. 

Ahora comprendía la locura que había hecho, había dejado plantado a sir Thomas, un caballero respetuoso y muy rico, para vivir sin doncella, en una casa de campo rústica donde las mujeres cocinaban, fregaban y no hacían más que parir hijos  todo el tiempo. La tía de George: Megan, esposa de Ian, tenía ocho niños todos pequeños y esperaba el siguiente.

Y ella sólo sabía zurcir, bordar y tocar el piano, nunca había fregado un piso ni cocinado nada... Sólo se acercaba a las cocinas cuando sabía que harían dulce de higo en conserva.

Su desengaño no podía ser más evidente. 

Eran gente laboriosa y sencilla, no podía acusarles de no ser amables con ella al contrario pero... No se sentía cómoda en esa casa y sólo soñaba con regresar a la suya.

Y esa noche en su habitación habló con George al respecto.

—Debo regresar, mi madre estará preocupada—dijo. 

Una rara somnolencia la asaltó y cuando se encontró desnuda atrapada entre sus brazos lo apartó escandalizada. Oh, no metería su cosa en ella, su matrimonio debía ser anulado, había sido una idea pésima y si ocurría sabía que no podría escapar.

—Sophie, ¿es que ya no me amas?—le reprochó mirándola con cara de cachorro abandonado. Parecía a punto de llorar y ella también, confundida con la situación. 

En esos momentos su enamorado escocés era pura hormona, loco de deseo pero su rechazo minó su entusiasmo y la vara mediana que lucía en su pelvis perdió vigor desapareciendo misteriosamente bajo su camisa  y el joven se alejó triste y avergonzado sin haber podido cumplir su cometido.

De poco le sirvieron los consejos de su tío Ian de que debía esperar, esa joven no quería ser su esposa, sólo quería regresar a su casa. 

La fuga romántica y la boda apresurada había sido un error que siempre lamentaría.

Pero era un escocés y debía remediarlo con dignidad.

No volvería a suplicarle ni a llorarle. 

Al día siguiente su tío lo acompañó a Gretna Green y con tristeza solicitó la anulación de la boda por no consumación.

Sophie podría regresar a su casa  y esa noticia en vez de entristecerla la alegró. 

Se marchó de Escocia sintiendo un alivio inmenso, sin mirar atrás ansiando regresar a su casa como si nada hubiera pasado.

CAPÍTULO 2

Pero su familia no la recibió como esperaba. Su padre estaba furioso y su madre ni siquiera fue a recibirla, ni su hermana Mary. 

Sophie esperó con sus maletas como si fuera una visita indeseable en el comedor. Hasta los sirvientes se alejaban de ella.

Tuvo la sensación de que pasaban mil años hasta que apareció su padre y la miró sin ocultar su disgusto. 

—Así que ha regresado, señorita Bradley. Luego de llenarnos de horror y vergüenza, tiene usted el descaro de aparecerse por aquí. 

—Perdón señor Bradley, yo lo lamento mucho, nunca debí hacerlo.

Su padre no respondió y ella le habló de su boda y su siguiente anulación, pero eso no lo convenció demasiado ni obró a su favor.

—Su hermana va a casarse pronto señorita Bradley y lo sabe, no puede usted quedarse aquí, ha deshonrado por completo su buen nombre y el de toda nuestra familia. Todos comentan su fuga y los rumores no cesarán porque usted haya anulado su matrimonio. No puede quedarse aquí, debió quedarse con su esposo y pasar estrecheces por su insensatez. Abandonar a su marido no la reivindica a mis ojos, sólo es una prueba más de que no tiene usted ningún juicio. Perdió la oportunidad de un matrimonio brillante y no podrá recuperarla, ningún joven decente se acercará a usted ahora. 

—Padre por favor, no puedo regresar a Escocia—dijo con un hilo de voz.

El caballero lo meditó con calma, oveja negra y todo era su hija, no la echaría a la calle pero debía enmendarse. Al parecer había sido débil al criarla y su esposa siempre la había consentido contra su voluntad. He allí el resultado. 

—Se quedará aquí hasta que encontremos un lugar apropiado—dijo al fin. 

¿Lugar apropiado? ¿Qué significaba eso, acaso un hospicio para ovejas descarriadas? La joven se estremeció.

—Ahora permanecerás en tu cuarto sin ver a nadie hasta el día de su partida señorita Bradley. ¿No esperará usted que la recibamos en la casa como si nada después del momento horrible que nos hizo pasar?

Sophie no fue a su antigua habitación, sino a una de huéspedes. Una doncella la ayudó con su equipaje y le trajo agua fresca y agua caliente para darse un baño en la tina.

Ella se tendió en la cama luego de devorar la bandeja que le habían llevado y se sintió desdichada por todo lo que había hecho. Primero abandonó a su prometido, luego se casó con George y se negó a sus brazos. Anuló su matrimonio comprendiendo que había sido un error pero al regresar a su casa nadie parecía dispuesto a perdonarla. Oh, no podía ser más desdichada, ni recibir peor castigo que ese.

Sin poder evitarlo lloró y se lamentó deseando que la tierra la tragara en esos momentos.

Días después abandonó el señorío de Garland Manor para irse a vivir al cottage de su tía en Norfolk, donde sus padres esperaban que pudiera enmendar su carácter caprichoso y egoísta y llevara una vida tranquila, sin dar disgustos a nadie.

Tía Euphemia la recibió cordial como si nada hubiera pasado. Era la hermana mayor de su padre, una solterona muy respetable y de carácter agrio, o así siempre la había descrito su madre. Sophie pensó que su estadía acompañando a la anciana (que estaba algo chocha le advirtieron) sería su peor castigo. Pues no había ido como sobrina a quedarse unas vacaciones y disfrutar de las diversiones de la temporada sino  a hacerle compañía.

Afortunadamente tía Euphemia no estaba chocha, ni era una solterona amargada, sólo que tenía la casa llena de gatos y de sirvientes que sí estaban chochos y eso causaba algunos inconvenientes. Pero ella solía dar paseos por los jardines a media mañana o cuando su tía dormía la siesta. Y eso de por sí la reconfortaba.

El cottage era bonito sin ser lujoso y siempre recibían visitas. Gente nada importante, el vicario y su esposa, la señora Mary que era otra solterona respetable del condado, las hermanas Sullivan menores que su tía que traían todo el cotilleo del pueblo.

Sophie se adaptó a la vida en Norfolk y aunque extrañó Garland, sabía que nunca  regresaría, que cuidaría a su tía y luego... 

No tenía en mente casarse, no después de una experiencia tan desastrosa y se negaba a pensar en el futuro. 

Su madre le escribió meses después contándole de la boda de su hermana Mary (a la que no fue invitada por supuesto) del nacimiento del tercer hijo de Theresa su hermana mayor y otras novedades familiares, enviándole saludos a su cuñada. 

No mencionó que pudiera regresar y luego de un tiempo comprendió que nunca querrían tenerla de nuevo en Garland. Era como si hubiera muerto para ellos y su vida fuera cuidar a su tía solterona.

Cumplió veinte años y hubo un caballero que se interesó en ella con fines románticos.

Sophie no había reparado en él, era el hijo de un lord de provincia, ni muy rico ni tampoco arrebatadoramente guapo, pero de modales encantadores y naturaleza agradable. 

Su tía estaba muy entusiasmada con el joven y dijo que debía alentarle, pero ella no quería saber nada del asunto y lentamente el caballero se alejó al sentirse ignorado.

El invierno siguiente llegó una carta de su madre, estaba desesperada, su padre estaba muy grave y pedía verla. Debía ir de inmediato a Garland.

Sophie tuvo una extraña mezcla de sentimientos, la angustió saber que su padre estaba enfermo pero por otra parte todos esos años nadie la había pedido que fuera por lo tanto ¿por qué ir con prisas? No deseaba hacerlo.

Su padre la había encerrado diez días en su habitación sin dejar que nadie la viera y la había enviado a New Forest para que “se reformara”. Y ahora...

—Tía Euphemia, mi padre está enfermo y quiere que vaya—le dijo a su tía que miraba la carta con curiosidad a distancia.

Ella se horrorizó.

—Oh, mi pobre hermano. Sophie, no te preocupes por mí, estoy perfectamente, ve a verle.

Sophie hizo sus maletas ese día y partió a la mañana siguiente. 

Pero al llegar su padre había muerto y sólo pudo asistir a su funeral y desfilar con el séquito de sus parientes que la miraban con rabia, como si no tuviera derecho a estar allí. Su madre sufrió una crisis nerviosa y no pudo asistir al entierro.

Sophie se quedó para cuidarla y sus hermanas creyeron que su presencia en Garland sería necesaria  pues ninguna de ellas podía quedarse a cuidar a su madre para siempre, tenían maridos y una familia en otra casa.

Su hermana Theresa fue quien le habló.

—Puedes quedarte Sophie, escríbele a tía Euphemia, ella entenderá. Debes cuidar de mamá.

Y Sophie obedeció y pudo ocupar su antigua habitación y tener una doncella. Sólo que los vestidos antiguos no le servían. Sus senos habían crecido y sus caderas también. No sabía en qué momento pero al verse desnuda frente a un espejo descubrió que tenía un cuerpo sensual y atractivo. Debió ser luego de la boda, cuando su marido la acarició y quiso penetrarla y le causó tanto dolor. 

De pronto sonrió con ironía. Había notado las miradas atentas a su figura durante la pasada liturgia. El mismo reverendo William la había mirado. Ella tocó sus senos y suspiró... Y su mano se detuvo en su pubis rubio y pequeño sorprendida. Había crecido. Estaba segura y había dejado ser ridículamente pequeña como cuando se fugó con George. Tal vez ahora podría dejar que un caballero hundiera su vara en ella como lo intentó su esposo hacía tiempo. Sin saber por qué ese pensamiento la excitó.

Había dejado de ser una niña atolondrada y caprichosa, había cambiado y en unos años podría casarse...

Meses después su madre; recuperada casi por completo de la muerte de su padre, le habló favorablemente del reverendo William.

—Está interesado en ti querida, tal vez... Heredó tierras y la vicaría y aunque no es tan importante como un distinguido lord...—dijo.

La mención de ese joven la hizo ruborizar, sabía que estaba interesado en ella y sólo esperaba una oportunidad para hablarle.

—Madre, ¿sabes si Thomas Windsbourgh se casó?—preguntó de pronto.

La mención de su antiguo pretendiente dejó algo incómoda a la señora Catherine.

—No, no se ha casado. Creo que nunca pudo superar tu abandono, ¿sabes? Y por más que conoció jovencitas casaderas... No le prestó atención a ninguna, al menos que yo sepa. 

Thomas Windsbourgh, el hombre que debió ser su esposo. Había creído que se había casado y había continuado con su vida como si nada, pero no había sido así. Se preguntó si le guardaría rencor por haberle abandonado, luego olvidó ese asunto al recibir la visita de su amiga Margareth. En su compañía se sintió feliz de haber regresado.

Una mañana sin embargo, tiempo después de su regreso y cuando salía de la rectoría lo vio: a Thomas, su antiguo prometido.

Estaba en su carruaje y su mirada estaba clavada en ella con un odio tan intenso que Sophie se estremeció. Apuró el paso y se acercó a su madre como si buscara su protección.

No fue el único encuentro. Era como si su pasado quisiera castigarla de forma constante y ese hombre se lo recordara. Nunca hubo un saludo, sino miradas malignas, desaprobadoras. Thomas nunca la había perdonado. A pesar del tiempo transcurrido, él parecía aferrado a ese triste episodio.

Nunca comprendería cuánto había lamentado su decisión y esos días fue como si le viera por primera vez. Un joven alto, moreno y de constitución militar, la mirada azul oscura intensa, viril. Y notó que  no dejaba de recorrer su cuerpo con deseo y un odio feroz.

Sophie se estremecía cada vez que se encontraban y su tonta madre hacía planes casamenteros.

—Querida, ese joven no te ha olvidado—dijo en una ocasión durante el desayuno.

Ella sabía que hablaba de  sir Thomas Windsbourgh. Ningún otro pretendiente antiguo se había acercado, todos se habían casado excepto el conde. 

—Me odia madre—respondió Sophie con la mirada baja.

—¡OH, no, qué tonterías dices! Claro que no te odia. No existe el odio en el amor,   querida, es sólo una máscara... Si fueras amable con él en vez de huir como del diablo cada vez que aparecer tal vez... 

Sophie miró espantada  a su madre pero esta sostuvo su mirada con tranquilidad.

—Bueno, quien sabe. Tal vez quiera casarse contigo un día. No se ha casado y dijeron que tu huida fue muy dolorosa para él ¿sabes?

—Madre por favor, jamás se casará conmigo, me detesta ahora y no puedo entender... Ha pasado tanto tiempo, debió olvidarme y buscarse una esposa.

—Pero no lo hizo querida, está soltero y sigue siendo un soltero codiciado. El año pasado hubo un rumor de que estaba interesado en una señorita pero... No prosperó el asunto. Y ahora me alegro. Ese joven sigue pensando en ti Sophie, estaba tan enamorado...

—¿Enamorado? Nunca estuvo enamorado de mí—se quejó ella.

—Oh, sí que lo estaba.

—No es verdad.

Su madre la miró exasperada. 

—Ahora entiendo por qué te fugaste con ese joven Sophie, no sólo eras tonta sino además ciega, incapaz de ver que ese distinguido lord te adoraba. Y que pudiendo escoger bellas y ricas herederas te cortejó a ti. Quedó prendado de ti nada más conocerte. Oh, querida, nunca había visto joven más enamorado y cuando ocurrió la tragedia... Creo que tuvo ganas de llorar pero como los hombres no lloran, se enfureció y fue el mismo a buscarte.

Sophie contuvo el aliento. Nunca había hablado de su madre de ese asunto, ignoraba por completo qué había ocurrido después. Sus cartas jamás mencionaban el incidente “funesto”.

—¿Me buscó?—preguntó con cautela.

—Sí, lo hizo y se enojó mucho con nosotros por no haberte cuidado y por no decirle que tenías un enamorado secreto que te escribía cartas. Creo que desde entonces nos ha odiado querida. Él quería que fueras su esposa, soñaba con eso porque te amaba, Sophie. 

—Bueno, eso ya no podrá ser madre. Es el pasado—dijo ella sombría.

—Pues yo creo que aún hay esperanzas. Si le pidieras perdón Sophie y te mostraras más amigable en vez de huir de ese joven como si fuera un demonio. 

—Oh, no madre ni lo sueñes.

Su madre elevó los ojos al cielo.

—Sí, me lo imaginaba, nunca fuiste sensata hija. Ahora sólo espero que no desperdicies tu juventud rechazando a tus otros pretendientes. Necesitas un marido Sophie, tu padre murió y nuestra fortuna menguó.

Y luego continuó:

—Hija por favor, sé sensata, aún eres joven y bonita, y tienes al reverendo interesado en ti y a ese antiguo pretendiente. Te ruego que lo pienses. Tal vez el conde aún te ama y sólo esté enojado pero luego... Se le pasará si conversas con él.

—No puedo hacerlo madre, no deja de mirarme con odio como si quisiera matarme. Jamás me acercaré a él para humillarme pidiéndole perdón. 

—Oh, no hables así Sophie, ¿qué importa el orgullo? Tendrás un premio mucho mayor, serás la esposa de un conde y vivirás en una de las mansiones más formidables del condado: Manfred Place.—lady Catherine creía que el asunto era muy sencillo, cuando ese hombre no hacía más que mirarla con odio y rehuir su saludo. 

El reverendo William Parker era un joven agradable y bondadoso y tenía treinta años. Estaba desesperado por una esposa y todos sabían que en otros tiempos había estado un poco enamorado de Sophie. Debía ser uno de sus pretendientes más fieles amorosos y comprensivos, y tal vez el único que no la juzgara por su locura de juventud.

Sus sermones eran muy edificantes y en ellos hablaba del perdón y la reconciliación y la necesidad de vivir en paz sin esas sombras del pasado.

Sophie lo escuchó conmovida y luego quiso felicitarle.

Los ojos castaños del reverendo brillaron de entusiasmo mientras lady Catherine aceptaba el asunto con resignación. Bueno, no era tan importante como un caballero pero viviría en una preciosa vicaría y sería la señora de un vicario muy querido en el condado.

Nada más lejos de los planes de la joven.

Y al sentir que había una intimidad con el vicario y que este no tardaría en pedirle matrimonio se alejó lentamente.

Su madre se había alejado (tal vez lo había hecho a propósito para dejarlos a solas) y los feligreses se habían retirado a sus casas, la niebla comenzaba a cubrirlo  todo y hacía mucho frío.

—Señorita Bradley—dijo una voz.

Ella se detuvo sorprendida y vio a su pretendiente olvidado, esa sombra del pasado de la que había hablado el reverendo. 

Sophie palideció y murmuró un saludo. Sir Thomas Windsbourgh en cambio fue más espontáneo y le hizo una reverencia acercándose a la joven que lo observaba, trémula.

—¿Se ha quedado sola? La niebla lo cubrirá todo, déjeme llevarla a su casa—dijo gentil pero en sus ojos estaba esa mirada rencorosa que tanto la asustaba.

—Oh, es usted muy gentil sir Thomas pero no será necesario. Caminaré, me hará bien una caminata—respondió ella y se escabulló, corrió rumbo a su casa con el corazón palpitante.

Jamás habría subido al carruaje con ese hombre, su miedo por él crecía y de pronto intuyó que planeaba hacerle daño. 

Sir Thomas vio correr a la joven y sonrió. Llegaría un día que no podría escapar tan fácilmente de él ni de la venganza que planeaba. 

******
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Sophie estaba asustada. 

Había notado que alguien la seguía cada vez que salía de su casa. Nunca salía sola por supuesto, excepto cuando iba a casa de su amiga Meg pero empezó a espaciar sus visitas.

Era como si intuyera que algo malo iba a sucederle y sabía que tenía que ver con ese caballero a quien había abandonado para huir con George.

Y en medio de su angustia su madre invitó al reverendo a almorzar y no dejó de decirle qué ventajosa sería una boda con el reverendo. 

—Si tan sólo fueras más amable con él querida...—le advirtió antes de la cena. 

—Oh, madre no sé si sea buena idea—dijo.

Su madre perdió la paciencia.

—Deja de buscar peros hija, acepta al reverendo o te quedarás para vestir santos. La juventud pasará y luego, no tendrás a ningún caballero ansioso de casarse contigo. Eres joven y bonita, y tu boda fue anulada. Es como si no te hubieras casado.

Sophie tragó saliva, en ocasiones pensaba en George, ¿cómo habría sido su vida luego de esa experiencia tan funesta? Porque él sí estaba triste por su partida, su abandono. Y había intentado consumar su matrimonio y atraparla con su daga... 

Se ruborizó al recordar las veces que se le acercó e intentó convertirla en su esposa. Era tan joven y atolondrada. No estaba preparada entonces pero ahora... Tal vez el reverendo fuera una buena idea.

—Madre, él no me ha hecho ninguna insinuación todavía. —dijo al fin.

Sin embargo ese hombre bueno y comprensivo la estaba conquistando lentamente y cuando días después le habló de sus sentimientos tomando sus manos se sintió muy mal al tener que rechazarle diciéndole que necesitaba tiempo porque estaba confundida. 

El reverendo en vez de ofenderse lo entendió y hasta tuvo cierta esperanza al respecto, pensando que si insistía esa encantadora dama lo aceptaría.  Tanto tiempo la había amado en silencio y luego de su fuga romántica, fue el único que la defendió en vez de criticarla sin piedad. Y ahora que había regresado sabía que todos se referían a ella como la oveja negra de Hampshire.

Sophie se quedó pensando en la proposición del reverendo.  Necesitaba un esposo, si algo le ocurría a su madre quedaría sola, sus hermanas se habían casado y nunca  le habían perdonado su fuga alocada de juventud.  A pesar de haber hecho muy buenos matrimonios, le guardaban rencor y sabía que si su madre moría no tendría a nadie.

Sus tíos y primos tampoco sentían afecto por esa joven descarriada.

Debía casarse, y ese joven la amaba, con un amor apasionado pero tranquilo, tenía un temperamento amable y con el tiempo podría llegar a quererle. Y ya no temería entregarse a él ni temía que fuera doloroso.

Solían conversar animadamente y reconocía en el joven un hombre íntegro, cortés y agradable, era muy querido en el condado. Su padre había sido reverendo y todos lo recordaban con afecto y gratitud.

Debía aceptarle, o terminaría casándose con un hombre común, o con un lord frío y cruel. O tal vez terminaría como respetable señorita, de dama de compañía de una anciana de mal carácter. 

Sin embargo no lo hizo, por una razón incomprensible decidió demorar el asunto.

Y un día de frío y lluvia el mayordomo le avisó que tenía una carta. 

Creyó que sería de su amiga Meg, era la única que le escribía pero se equivocaba. No era Meg, era una carta anónima y maligna que decía:

“Ha llegado una carta a mis manos de su hermana Theresa dirigida a un joven oficial llamado Wallace. La misiva es simplemente sentimental y romántica y muy reciente. Me pregunto qué pensaría su cuñado si esta carta llegara a sus manos.

Bueno, al parecer en su familia escasean las mujeres sensatas, señorita Bradley.”

No decía más que eso.

Theresa, Wallace... Había estado ausente tanto tiempo que desconocía por completo ese desliz de su hermana. ¿Sería capaz de traicionar a su marido con un oficial? ¿Existía alguien tan tonta, más tonta que ella en esa familia?

Le habría gustado preguntarle a su madre pero sabía que eso era imposible. Entonces...

¿Sería una broma? ¿Quién le escribiría esa carta y por qué? 

No podía ser alguien cercano a su hermana, ni al oficial.

Contempló la carta y decidió interrogar al mayordomo.

—¿Sabe usted quién envió esta carta, Adams?

El hombre tosió nervioso.

—No lo sé lady Sophie, aguarde iré a averiguar.

Nadie sabía con certeza si fue un mensajero quien la trajo o el sirviente de algún caballero. La carta llegó a su casa y a sus manos, por desgracia. Habría preferido no recibirla.

Alguien deseaba hacerle daño a su hermana y esperaría tener algún beneficio con el chantaje. ¿Algún oficial pobre? 

Mejor sería deshacerse de esa carta rápidamente y lo hizo.

¿Se trataría de una broma funesta?

No lo era. 

Recibió dos anónimos la semana entrante, mucho más amenazantes que el anterior, citándola para Greenston Park Abey, una abadía abandonada. 

Debía ir sola y no mencionar a nadie a dónde iba. Eso decía el último anónimo. 

No decía que llevara joyas o dinero, sólo que fuera sola sin criados ni sirvientes. 

¿Esperaba ese sucio chantajista que fuera tan tonta de acudir a ese lugar abandonado sin sirvientes? 

Ese asunto le dio mala espina. No tenía con quien conversar al respecto. Su hermana Theresa vivía lejos y no solían verse. Su amiga Meg... No podía mencionar ese desliz, temía que fuera verdad y además...

Tenía miedo. Intuía la maldad a través de esas líneas, y el ansia de hacerles daño a su familia y a ella. 

Cuando llegó el día de la cita decidió hablar con el reverendo William. 

Era un joven discreto y podía aconsejarle.

Oh, tal vez debería aceptarle y casarse con él, estaría a salvo de la locura y la maldad de ese mundo. 

William la recibió con una cálida sonrisa y ella habría deseado refugiarse en sus brazos.

—Siéntate Sophie, por favor.  ¿Te sientes bien? 

La notó pálida y con las pupilas dilatadas, obedeció y de pronto comenzó a llorar sin poder contenerse.

Y entre balbuceos le habló de las cartas y le enseñó la última.

El caballero no tomó el asunto como broma y se dijo que era muy grave el chantaje. 

No pedía dinero, sólo quería a la bella dama, y verla en un sitio deshabitado no era correcto sino que hablaba de “intenciones aviesas y condenables en un caballero”.

—Me alegro que viniera señorita Bradley, esto es muy grave. Estos anónimos son malignos y muy peligrosos. No debe usted ceder a ese chantaje ni asistir a esa cita. Porque temo que se trate de una cita con fines deshonestos.

—¿Y qué voy  a hacer? Temo que la carta que tiene ese caballero ser verdadera, verá reverendo, mi hermana nunca fue muy sensata y en el pasado se había enamorado de un oficial.  Sospecho que tal vez sea verdad.

—Tranquilícese por favor lady Sophie, ¿usted sospecha de alguien que odie tanto a su hermana o a su familia? 

Ella meditó en silencio mientras secaba sus lágrimas. 

—No lo sé, mi padre tenía deudas no enemigos y luego de su muerte... Pero no creo que sea para hacerle daño a mi hermana, sólo querrá tener dinero supongo.

—El dinero no se menciona en ningún momento, ni dinero ni joyas, ¿no le parece algo extraño?

Ella lo miró aturdida.

—No comprendo reverendo Parker...

—Sospecho que quien escribió estas cartas es un hombre y lo que busca es aprovecharse de usted señorita Sophie con este chantaje.

La idea le pareció alarmante, no podía ser... ¿Quién haría algo así?

—Tiene usted muchos pretendientes me temo y...

—En el pasado reverendo, ahora no es así... Sabe usted que todos me creen la oveja negra de la familia.

—No lo es señorita, es una joven que ha sufrido y que ha pagado muy caro por un error de juventud. Nadie debería juzgarla a usted. 

Sophie volvió a llorar. 

—Tengo miedo reverendo, a veces he sentido que me siguen, que me miran con odio... Estoy tan asustada que temo regresar a mi casa ahora. 

—No tema,  yo la acompañaré. 

De pronto se acercó al joven y lo abrazó y buscó en sus brazos un refugio cálido y seguro. Estaba muy asustada, temía a lo desconocido y a algo que no podía explicar. 

Él la miró con intensidad y pensó que iba a besarla pero no lo hizo. Era un caballero, jamás habría aprovechado el momento para propasarse, ni siquiera un beso.

Pero ella pensaba diferente y en un arrebato le dijo que sería su esposa. 

Necesitaba un hombre que la cuidara, un compañero y amigo, tener un hogar y niños y sabría que William sería el indicado. Era un hombre tan bueno. 

Entonces sí la besó, como si no hubiera podido contenerse y fue un beso tan dulce y romántico, tan suave. 

—Lady Sophie, la amo tanto y me ha hecho tan feliz...—dijo y sintió como luchaba contra el deseo de volver a besarla. 

—Debemos fijar fecha señorita Bradley, pero primero hablaré con su madre esta misma tarde si le parece. 

Ella aceptó sintiéndose feliz en tiempo, en compañía de ese hombre sabiendo que sería un esposo bueno y no la desilusionaría como George.  Estaba segura de ello. 

William era especial, tranquilo, y estaba empezando a quererle o a necesitarle, pero no era un amor romántico, era un afecto tranquilo, racional...

—Iré con usted señorita Bradley, aguarde un momento por favor. 

En su compañía se sintió reconfortada y serena, tal vez se había precipitado a aceptarle pero quiso hacerlo. 

Llegaron juntos a Garland Manor.

Lady Catherine aguardaba impaciente, nerviosa con la tardanza de su hija.

Pero al verla llegar con el reverendo William volvió a respirar.

—¡Oh, reverendo qué agradable sorpresa! Mi hija olvidó avisar a dónde iría. 

Cuando supo los planes de Sophie estalló de alegría. Al fin... Oh, y el reverendo, un joven tan bueno y encantador. Sería el marido perfecto.

Pidió su mano como un caballero y lady Catherine no tuvo reparos en que se casaran en dos semanas. La inquietó un poco que fuera tan rápido pero al parecer los enamorados tenían prisa, eso era muy buena señal. Y su hija viviría cómodamente en vicaría y tendría la granja y las tierras del reverendo para sus hijos, y podría visitarla a menudo además. Y dejarían de llamarla oveja negra además. Un epíteto tan espantoso por otra parte.

—Pero el vestido, el banquete reverendo—dijo de pronto.

—No queremos una gran fiesta señora Bradley, el luto por su marido es muy reciente.

Tenía razón, su pobre marido muerto...

Lady Catherine casi lo había olvidado  esos momentos, sólo pensaba en su nueva boda y un hogar lleno de niños para Sophie. Claro que no importaba la fiesta. Pero por supuesto que mañana mismo en la reunión de beneficencia gritaría la noticia a los cuatro vientos. Muchas de esas damas remilgadas (sus amigas) siempre  habían criticado a su hija sin piedad, diciendo que la pobre no tenía mucha chance de volver a casarse. ¡Pues ella les demostraría lo contrario, al anunciar que se casaría en dos semanas con el reverendo Parker!

Y luego de la partida, del reverendo ordenó a la cocinera que preparara un pastel de carne y un postre especial de frutas para celebrar. 

Sin embargo Sophie estaba intranquila, no dejaba de pensar en esas cartas y en su autor. 

¿Dejaría de molestarla ahora que se había prometido con el reverendo? 

CAPÍTULO 3  

El conde Thomas de Windsbourgh sabía que la hora de la venganza estaba cerca y sólo quería pensar qué momento escogería para llevarla  a  cabo. 

Sentía todo su cuerpo arder de rabia y frustración por esa jovencita que lo había abandonado hacía casi cuatro años.

Ahora al fin tenía el arma para vengarse y la usaría. 

Su cuerpo desnudo y viril se reflejó en el espejo, un pecho ancho y musculoso y piernas fuertes y casi a la mitad de su pelvis su miembro erguido y poderoso como una lanza ansiando disfrutar de su presa. 

Oh, sometería a esa diablesa, le haría pagar su humillación, su rabia y dolor.

Se había prometido a él y luego lo había abandonado.

Ahora no tenía esposa, sólo una amargura tenaz. Su odio había sobrevivido y un deseo feroz, pero el amor había muerto hacía muchos años. Sólo se excitaba al pensar en lo que le haría a esa joven sabrosa y rolliza. Oh, la humillaría, la sometería  a sus deseos.

Se vistió con rapidez y aguardó su llegada.

Se había burlado de sus cartas, se había burlado de su amor y ahora se había comprometido con ese absurdo párroco llamado William Parker. 

Lady Catherine no hacía más que gritar a los cuatro vientos que su hija Sophie se casaría pronto con el reverendo y él había visto a la joven cambiada, sonriente, feliz en compañía de su prometido.

No sería feliz, no haría una boda afortunada y se convertiría en señora de la vicaría.

Debía seguir siendo la oveja descarriada que todos señalaban sin piedad y rechazaban. No sería feliz y se olvidaría del daño que había causado. ¡Oh, al demonio, no lo permitiría! ¡Pagaría con su hermoso cuerpo lo que le había hecho!

Su venganza estaba lista y su lanza se había humedecido al recordar el abultado escote de su antigua novia, ya no era una chiquilla ruborizada y tímida que él soñó con despertar a los deleites del amor. Ahora era una mujer de pechos llenos y caderas firmes que le daría el placer que tanto había anhelado. Oh, sí, lo haría...

*****
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La joven leyó el mensaje y creyó que era una broma, no podía ser. El conde de Windsbourgh, su antiguo pretendiente. Oh, no podía ser, era una pesadilla.

¿Entonces había sido él el autor de las cartas? 

—Lady Sophie—dijo su doncella entrando en la habitación.

—Debo irme ahora, por favor... Avisa a mi madre que debo ver a mi amiga Meg, regresaré en un momento—dijo nerviosa.

—Pero la esperan en el salón, lady Sophie—la doncella parecía desconcertada.

—Ahora no puedo ir Beth, por favor. Debo salir.

Sus pensamientos estaban muy lejos de su casa. Thomas debía odiarla, oh, sí debió odiarla tanto cuando lo abandonó y nunca la perdonaría.

Pero ella hablaría con él, le haría entender. Le pediría perdón para que la dejara en paz y dejara de alimentar ese odio dañino. Pronto se casaría con Parker y no deseaba que ese hombre siguiera molestándola con esas horribles cartas.

Subió al carruaje y se cubrió con la capa. Estaba temblando. No sabía por qué le había escrito esa carta ni qué planeaba pero sabía que estaba en sus manos. 

El coche se detuvo en la imponente mansión de Manfred place. Un lugar hermoso, lleno de parques y columnas de mármol en la entrada.

Avanzó con paso inseguro envuelta en la capa.

Caía la tarde, no podía demorarse demasiado.

Un mayordomo de cabello blanco y aire circunspecto la condujo hasta el salón principal.

La mansión parecía vacía, se preguntó si encontraría a alguien en los pasillos además de los sirvientes.

Cuando la puerta se abrió y vio al caballero parado frente al hogar, se estremeció.

Cuatro años no era mucho tiempo pero su enamorado había cambiado, no parecía el mismo y su mirada azul se había vuelto fría, casi maligna. El cabello oscuro, casi negro, había encanecido levemente en las sienes y todo su rostro, delgado, y en otros tiempos amable, parecía una máscara de odio e impiedad y algo más que ella no pudo descifrar.

—Lady Sophie, llega usted puntual. Bienvenida a Manfred place—dijo haciendo una fugaz reverencia. 

Tan joven, tan vulnerable y tan insensata. Huyendo con un caballero sin fortuna, abandonándole por un pobrete y marcharse a Escocia.

Ella lo saludó con voz temblorosa mientras intentaba quitarse la capa. Sir Thomas la ayudó y percibió el perfume de flores tan suave y delicado.  

La visión de su cuerpo rollizo y el hálito de su piel despertaron sus sentidos. Esa piel tan blanca y delicada. El cabello rubio estaba sujeto en un moño y un bonito pero sencillo vestido. Sus ojos verdes almendrados de espesas pestañas brillaban y lo miraban con expresión nerviosa.

Se había convertido en una mujer hermosa y sensual. Y la deseaba. 

—Sir Thomas por favor, he venido a hablar con usted, a pedirle que me perdone y que abandone esta venganza absurda.—dijo mostrando mucho valor, porque estaba aterrada, ese hombre la asustaba y sólo pensaba en escapar—Yo sé que muy obré mal con usted hace cuatro años y le ruego que me perdone. Por favor. Mi arrepentimiento es genuino y sincero.

No, no la perdonaría.

La había mandado buscar para vengarse y se vengaría y su daga sería el instrumento de su venganza. 

Tendría todo lo que tanto había deseado. Tener su cuerpo voluptuoso tendido su cama y disfrutar de él hasta saciar ese deseo salvaje y ardiente.

—Creo que es un poco tarde para arrepentimientos lady Sophie. Acepto sus disculpas por supuesto, pero temo que no serán suficientes esta vez—el tono de su voz era frío, al igual que esos ojos que parecían traspasarla como una espada—Tengo una carta de amor escrita por su hermana a cierto oficial hace tiempo. Al parecer en su familia no existen las mujeres sensatas. Y la entregaré a su cuñado si no hace lo que digo. Aguarde, se la enseñaré.

Ella la leyó. Era una carta de amor, comprometedora y terrible, mencionaba nombres y también los planes de Therese de abandonar a su esposo.

Ella retrocedió espantada. 

Eso no podía estar ocurriendo.

—Usted me humilló hace muchos años señorita Sophie, se rió de mis sentimientos—continuó él con tono helado—Me embaucó haciéndome creer que yo le importaba mientras se veía en secreto con su enamorado. No creerá que puede venir a pedirme perdón y lo olvidaré todo al instante, lady Sophie.

—Sir Thomas, por favor escuche: yo no puedo cambiar el pasado, pedirle perdón es lo único que puedo hacer y decirle que he pagado muy caros mis errores de juventud.
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